
Epílogo (Electra)

Llevamos a la espalda huellas de siglos
que se esparcen en círculos concéntricos involucrándolo todo.
Sangre hace sangre.

No hay quien lo evite.
Todo está en camino 
consumiendo, santiguando.

La oscuridad es un punto absolutamente indefinido 
en tiempo y espacio.

En el pecho un duro ardor 
el oscuro cimiento 
la sangre en indigencia.

De la sangre sólo sangre.

No hay quien lo evite.
En algún agujero estamos nosotros

arañas
tejiendo quizá qué redes 
mojados de quizá qué lluvia 
enterrados en qué ceremonia 
en qué día 
en qué noche
confundiéndose las décadas 
los días
con la mirada fija

Sangre hace sangre 
de la sangre sólo sangre.
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